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Para iiiteügeini.i ilol piblico este Legia Jabouoia se diferencia de las olías en que su co­
lor es algo moreno y dn paquetes, en que este lleva la Cruz de Malta por marca de fábiica. 

¡OJO!—No dejarse sorprender por las diferentes legías que se expenden en Cartagena con 
otros nombres. Pedid la Jabonosa que se vende en los establecimientos Cooperativa del Ejército 
y Armada, calle de Jara; D Joaquín Ruiz, droguería, Cuatro Santos; D. Joaquín Barceló, Puer a 
de Murcia; D. Tomás Sexa, calle de Osuna; D. José fiuiz Navarro, Comedias ó; D. José Romera, 
Castelini 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verdura; Sra. Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez. Ver­
dura 14; D. José Andren, San Francisco, esquina Palas; D. Ginés García Cañábate, Caballos 1; 
D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad Cooperativa del Obrero, glorieta; D, Enrique 
Aragó, Doquj 17; D, Antonio Conesa, Santa Florentina 37; D Juan Roca, Cuatro Santos 18 
y D. José Pagan, Aire 8. 

Único representante para las provincias de Murcia y Albacete, D. Fernando Giménez de 
Bercnguer, LizanaS, principal, Cartagena. 
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GRAN HOTEL DE ROMA 

[ANTES DEL UNIVERSO] 

CALLES PRlSCIPE DE VEKGARA V OSUK. 

CARTAGENA 

Mesa redonda & Us 11 de la mañana y 7 de 
la tarde.—Servicios particulares á todas ho­
ras.—Coches á todos los trenes. 

Se admiten encargos y se sirven banquetes 
por numerosos que sean los señores comensa-
es.—Coches á la llegada de los vapores. 

Este magnifico hotel, con 70 espaciosas y 
•legantes habitaciones, de los primeros en su 
clase, situado cerca del muelle, del Comercio, 
Casa Ayuntamiento y Teatro, está á cargo de 
Mr. Henry Carbonne, quien ofrece á los se­
ñores que tengan á bien honrar su casa todas 
las comodidades tanto en el aseo como en el 
buen serviciíi dehabitacióB, ccsaedores y co-
CIB». 

Grandes comedores j salones de lectura y 
de billares.—Se hablan varios idiomas.—La 
cocina está dirigida por el mismo dueño.— 
Precios económicos. 

V i c h y c a t a l á n , 
cío cuarta plana. 

-Véase anun-

LA BAÍiDA DE MÚSICA 

de la Casa de Misericordia. 

Agitas^ de.i;iuevo la idea de crear 
una banda de miísica en la casa de 
Misericordia con objeto principal­
mente de dar educación musical á 
los acogidos en aquel Asilo que 
deseen adquirirla y tengan condi­
ciones para ello. La idea e» acep­
table bajo todos conceptos y desde 
luego ha de tener nuestro apoyo 
incondicional. 

Sin embargo creemos, qué antes 
de crearse la banda de música ó 
simultáneamente con la creación de 
ella si se dispone de fondos sufi­
cientes, debieran establecerse en el 
indicado Asilo talleres donde los 
niños recibiesen 'a instrucción ne­
cesaria para el oficio á que sus 
tendencias y sus aptitudes les incli 
nasen. 

Desde luego podemos asegurar 
que entre'«l gran número de asila­
dos en ese establscímiento, que 
honri á nuestra ciudad, existe ma­
yor número de ellos qué pueden 
dedicarse á carpinteros, cerrajeros, 
ebanistas, zapateros, sastres, pin­
tores, cajistas de imprenta^ etcéte­
ra, etc., que á músicos. 
, No es esto obstáculo, se nos 
dirá para Ja creación de la banda, y 
así lo entendemos también nos­
otros, pero los músicos no tienen 
otro porvenir en Cartagena que la 
posibilidad de pasar á las bandas 

militares y los que aprenden un 
oficio tienen asegurada la manera 
de vivir cuando llegan á la mayor 
edad. 

Ya sabemos que en la Casa de 
Misericordia facilitan niños á los 
maestros de talleres en concepto 
de aprendices, pero también nos 
consta que el aprendizage en esos 
talleres particulares no ofrece la 
instrucción en la forma y modo que 
pudiera dárseles dentro del esta­
blecimiento. 

No pretendemos con esto que la 

Casa de Misericordia establezca 
trabajos de oficios determinados, 
para hacer la competencia á los 
industriales de la localidad; por el 
contrario nuestro objeto es benefi­
ciar á éstos, ofreciéndoles un gran 
plantel de operarios inteligentes é 
ilustrados. 

El insignificante coste de esia 
mejora importantísima para los 
asilados y para Cartagena, no de 
be ser obstáculo porque ya sabe­
mos hasta donde llega la caridad 
inagotable de este pueblo, y si á él 
se acudiera en demanda de algún 
auxilio para instalar y sostener esa 
instrucción, es segurísimo que acu­
diría con presteza á sufragar los 
Sfastos necesarios. 

Iniciada está la idea. Si nuestros 
colegas locales entienden como 
nosotros que es beneficiosa, y le 
prestan su apoyo, tendremos la 
esperanza de verla realizada por­
que hoy, afortunadamente para la 
prensa de Cartagena, sus iniciati­
vas hallan eco en la opinión, por­
que siempre son justas y llegan 
á realizarse porque son provecho­
sas. 

Acudimos, pues, en primer tér­
mino á nuestros estimados compa­
ñeros, cuya ¡lustrada opinión en el 
asunto desearíamos conocer, para 
continuar ó no la campaña de pe­
dir instrucción en artes y en oficios 
para los desgraciados que se alber­
gan en nuestra ciudad. " 

verano y los q;ic !is;\mos pnra toniiU' 
baños. Con respecto á estos últimos 
trajes, nos esforzamos inútilmciite 
para encontrar cosa que puede ha­
cerlos uííradabícs ó que sienten 
bien, y sobre todo, cosa qne ios ha­
ga púdicos y coquetonos al mismo 
tiempo. No hay más remedio qne 
escoger entre uno y otro partido, y 
sin vacilar, que es preciso escoger 
fijándose en el vicio ó en la virtud; 
todos son igualmente feos, puesto 
que, ante tocio, es preciso dejar li­
bres los movirriientos de la nada­
dora. 

Algunas casas, han imaginado 
hacerlos de franela rosa ó azul ce­
leste con bordados blancos... Pero 
esto ¿podria resistir al agua salada? 
¡Es dudoso!... 

Lo más prudente es también lo 
menos pretencioso; sarga negra ó 
azul marino, con encnje de lana 

VARIEDADES 

€ORREO DE SEÑOEAS 

(DESDE PARÍS) 

Es una fortuna que el vestirse y 
desnudarse para las que aman los 
traposes una agradable ocupación; 
pues á no ser por esto, confesad que 
este trabajo sería tan penoso como 
de ios que están en galera. Apenas 
hemos terminado nuestra «toilette» 
de primavera y de viaje cuando em­
pezamos á componer los trajes de 

azul ó negro; ancho y alto cinturon 
sea de cachemira encarnada, sea de 
cuero amarillo; zapatos amarillos, 
gorra de hule oculto por un sombre­
ro Nitouche de Paja gruesa y atado 
bajo la barba. 

En Lawn Tennis, cambia el dia­
pasón: hé aquí dos trajes sencillos y 
bonitos en su conjunto. 

Falda plegada con anchos plie­
gues de franela roja-cardenal, tri­
cot de gruesa «borra» de scdaentrc-
tegida con cuentas de acero, peque­
ña «jaqucttcí cerrada de franela 
encarnada, sin mangas, á fin de que 
se pueda ver las del «tricot» jersey. 

^Medias encarnadas y zapatos blan­
cos; en la cabeza el clásico casco de 
borra de seda encarnada con beüo-
tita de acero; sobre una rizada ca­
bellera, este casco da aspecto muy 
chu.sco; pero os preciso ser joven, I 
muy joven para arriesgarse á usar 
setnejantes caprichos; es preciso 
tener de quince á veinte años, la 
edad para la cual, la malicia no 
duerme nunca. 

Falda redonda de lanilla azul con 
rayas blancas y grises alternado, 
que forman un conjunto muy agra­
dable, blusa redonda y flotante, que 
se abotona sobre el corazón, y , ce­
rrada por un galón de oro que for­
ma un pequeño cuello, anchas man­
gas que terminan con una guarni­
ción del mismo galón, pequeño «ca-
ualier» de paja, galoneado, medias 
azul celeste, y calzado amarillo. 

Si nó queremos hacer un traje 
completo de «tenis», podemos limi­
tarnos á poner sobre una falda lisa, 
sea una Ijlusa, sea una «jaquette», 
completamente lisa, y sobre la man­
ga izquierda, en la cual bordaremos 
si queremos darle un cierto «cachet» 
de sport nuestras armas, nuestra ci­
fra ó nuestra divisa; esto no es difí­
cil; sobre todo un «canotier» que for­
me juego con el resto del traje, y no 
se necesita más. 

Con nuést^'os trajes largos que te­
nemos que recoger, el calzado es, 
esto se concibe perfectamente, ob­
jeto de todos nuestros cuidados! ade­
más del zapato amarillo, al cual se 
ajusta una pierna torneada metida 
en una media de color exactamente 
igual al del cuero, se usan zapatos 
de cabrito morderé <;on medias de 
seda nutria, y en adelante más de 
un color, cuero rojo, cabrito blanco 
y barniz azul porcelana constitui­
rán una verdadera novedad de ve­
rano. 

lió aquí algunos trabajos que hay 
quo llevar par.a hacerlos en el ca­
mino y en los cuales se tratará de 
combinar la distracción y el arte. 

Desde luego, pequeñas servilletas 
de té, obra ligera, nada molesta y 
barata, fácil de hacer mientras se 
charla, y que podemos tener la se­
guridad de que serán utilizadas. 

Tiras de punto ruso de seda multi­
colores, sobre paño, y que en in­
vierno podrán ser fácilmente colo­
cadas sobre taburetes ó pequeños 
tapices de mesas. 

En fin, galones de oro, plata ó se­
da que podremos bordar con perlas 
avalorios é hilos de diversos colores, 
lo que será completamente inédito 
y que podrán servir para adornos 
de pantallas, cuadros, registros de 
libros, trajes de niños y hasta para 
los de las mamas, si es que quieren 
imitar el género oriental: imitando 
este género se puede bordar guipu-
res negros, viejos y fuera de moda 
que podrán lucirse en los trajes de 
invierno. 

Los libros merecerían también un 
estudio: no llevéis los que son de­
masiado serios, ni demasiado largos, 
novelas y monólogos que no estén 
ni muy salpimentados ni muy so­
sos. 

Icbre á puerta cerrada, es de supo­
ner que dará que hablar. 

Trátase, para decirle en pocas 
palabras, do una señora que se ha 
olvidado de pagar una cuenta, im­
portante, 10 ó 12.000 duros,, á su 
modista, y que ahora, cuando á 
ruegos de ésta ha vuelto en sí, pone. 
obstácu los para satisfacer su deuda.» 
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LA RECETA DE LA SEMANA. 

Soplillo de arroz. 
Móndese media libra de arroz y 

cuezase con nata, azúcar y un poco 
de sal; estando bien cocido pásese 
por el tamiz, coloqúese este puré en 
una cacerola con seis yemas de hue­
vos, un poco de flor de naranja, cor­
teza de limón conunpoquitodeman-
teca, y añádanse 6 claras batidas 
con nieve 

Hágase calentar al horno de cam­
paña, úntese de manteca un m»lde, 
cuyos bordes se guarnecerán con 
una faja de papel para sostener el 
soplillo cuando suba. 

Se vaciará en él la composición, 
y se colocará sobre la ceniza en­
cendida. 

El horno debe tener un calor mo­
derado. 

PICCIOLA. 

Solución á la charada inserta en 
el número anterior: 

SEMI 

CIÍARADA 

En la risueña pradera 
y en el ameno pensil 
luce su talle gentil 
la segunda con tercera, 
y es unida la primera 
á la tercia un apellido 
por cierto muy conocido, 
mas el todo en conclusión 
hace perder la razón 
al hombre más comedido. 

La solución en el número próximo. 

DE TODO Y DE TODAS PARTES 

Suecia es uno de los países que 
han mostrado más iniciativa y ori­
ginalidad entre las naciones de se­
gundo orden, todas las cuales tien­
den á no separarse del camino que 
les trazan Francia, Inglaterra ó 
Alemania. * 

En materia de ferrocarrileB fue 
el primer país quo adoptó como vía 
general la de un metro, y ahora en 
teléfonos toma un caminó tan nu»''*', 
vo y, á nuestro entenderí, tan fuíi-̂ t 
dado, que nos parece'J^ue tendrá 
Suecia el gusto de ver que los de­
más países adoptan un plan tan ra­
zonable. ,»|g 

Sabido es que el teléfono no pro 
duce ni remotamente toda la utili­
dad que pudiera á causa del eleva­
do costo del abono. 

De aquí que resulte ahora una 
conveniencia y comodidad de que 
están privados-todos HqüellóS páfá 
quienes el aboaoj al telétfonofno ICÉ, ¡ 
produce una utilidad superior al 
costo y todos aquellos para quienes 
un gasto de 200 á 300 pesetas al afio 
es indiferente. 

Los suecos han adoptado un plan 
que hace el teléfono asequible á una 
parte infinitamente mayor de la 
población, dividiendo en dos partes 
la retribución del servicio. 

La una es un a,bono fijo por la 
instalación; la otra es un pagb en 
relación con el uso. 

El pago anual por tenejr la insta­
lación hecha es sólo dé íé 'áo pese­
tas al año, y el pago por servicio es 
el de 10 céntimos de peseta que pa- ' 
ga el que pide coonunicación coü 
otro por cadai vez que lo baée. 

El pago del servicio es automáti­
co, pues rio puede llegar la éoiTíen-
te á la estación central sino cuándo * 
se cierra el círculo depositando en 
él la pieza de 10 céntimos. 

* 
* * 

/. 

Se ha verificado en Lyón lainau- ,, 
guración de un puente sobre la ri­
bera derecha del Ródano. Este 
puente mide 230 metros de largo y 
ha costado 1.000.000 de francos. 

El genei*al barón Berge, gober­
nador de Lyón, y Mr. Rivaud, pre- , 
fectb del Ródano, y los consejeros, 
generales y muchos municipales y 
muchos Invitados y curiosos han 
asistido á la ceremonia. 

Mr. i&lavened, ingeniero jefe de 
la obra ha hecho entrega del puente 
al alcalde Mr. Cailleton, el cual ha 
felicitado en un brillaíite discurso 
al ingeniero jefe y á sus colaboríi-
dores. 

El puente se abrirá inmediata­
mente al servicio público. 

* * 

Leemos en «La Época:» 
«Cómo las costumbres, de igual 

modo que los libros, se traducen 
entre nosotros del francés, anuncia­
se ahora un proceso, la vista del 
cual, aunque es posible que se ce-

Es de mucha importancia el velo­
cípedo de petróleo inventado por 
Mr. EdouardBresler, de Greeiawich. 
Está construido con tubos de acero, 
y su pebo, incluido el depósito para 
el petróleo, no pasa de 14D kilogra-. 
mos. El mecanismo es muy Sencillo. 
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